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¿Y no hay remedio, Luis-Andrés...? ¿Y no era 
cosa cantar de pájaros y niños, 
trasunto de aurórales desaliños 
y loco hervor de juventud primera? 
¿Ha de llenar la rara melodía 
tu corazón sin miedo de los años, 
y cantar has tus bienes y tus daños 
con la primera fe del primer día?... 
Pues ¡sea! Y vuelvan a brotar las rosas 
en tu huerto, y los trinos en tu rama 
y los sonoros versos en tu pluma... 
... Y por encima agita de las cosas 
del arte puro la ondulante llama, 
¡bandera—azul—de la Belleza Suma! 
MANUEL MACHADO 

L A C I G Ü E Ñ A , N U N C I O D E L A 
P R I M A V E R A 
JE^N la torre casi arruinada 
está el nido enorme esperando 
liberación de la nevada, 
pero no sé cómo ni cuándo 
le ha de llegar, pues el invierno 
tanto en su éarra nos estruja, 
(jue de la montana es eterno 
el manto albo en c[ue se arrebuja; 
se ciñe el frío por librarse 
del frío, ¡el mal ahuyenta el mal! 
Goza como hombre en encañarse 
la osada cúspide glacial. 
La nieve es bella y es maldita, 
es cruel su pueblo tan copioso. 
LUIS HERNÁNDEZ GONZALEZ 
las calorías cjue nos cjuita 
nos las da en prado luminoso. 
Este ri^or de la estación 
ni al templo mísero respeta, 
un kuracán q[ue fué ladrón 
le Ka arrebatado la veleta. 
E l pordiosero santuario 
aguarda al tiempo en flores rico 
(}ue el ave de su campanario 
le preste aéuja con su pico. 
Vemos una tarde apacible 
embobados, como cfuien sueña, 
cfue en magno vuelo inconmovible 
llega a nosotros la cigüeña. 
Y recibimos en la sierra 
a la embajadora c(ue arriba . 
cual si estuviésemos en guerra 
y ella nos trajese una oliva. 
Fetreto de l9l7. 
C A N C I Ó N D E P U E B L O 
IA.NDA y anda, pa las fiestas 
vóyle, vóyle a recalar 
a la moza de mis ojos 
un manteo y un collar...! 
Como cae en los surcos 
sembrado el tri^o, 
así caen los tus ruedos 
en mi albedrío. 
Mas lueáo nace, 
mas lueéo nace... 
y con frutos de amores 
se forman kaces. 
M i pareja de muías 
en ovando labran 
tiran mucbo si miran 
hacia tu casa. 
LUIS HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
Y al dar la vuelta, 
y al dar la vuelta,.. 
por más c(ue las vocee . 
se c(uedan quietas. 
Tu madre me pregunta 
cómo me arreglo, 
(jue si sale a la puerta 
no ando yo lejos. 
Dile, morena, 
dile, morena... 
(jue como las hormigas 
a las paneras. 
Mientras a la besana 
va el revecero, 
canta, canta y aleja 
cantando el miedo. 
E n la junquera grande 
que hay en la Koyada 
un nido los gorriones 
tienen de pajas. 
CANCIONES DE LA MAÑANA 
Te diéo, chica, 
te digo, ckica... 
(jue de los dos gorriones 
me Ka dado envidia. 
A cjué me satén, dices, 
estas parletas 
cjue a diario tenemos 
a i a tu puerta, 
léual (^ ue el a¿ua, 
iéual (jue el agua... 
cuando la sed me come 
por la éaréanta. 
Aunque alguna vez veas 
^ue me enfurruño, 
no te fíes de naide 
ni de denguno. 
Que las golondras, 
cjue las tolondras... 
por un mismo camino 
se van y tornan. 
Abril de 1918. 
A V I D 
C3ON el cadáver q(ue éua^dó la fosa 
medra ascjueroso el infernal á^sano, 
(jue a la tierra Kace, muerto, más limosa 
como él creció con el despojo kumano. 
L a lluvia el campo bañá 
formando mil licores desiguales, 
que de verdor matizan la campaña 
al retoñar hermosos vegetales. 
Y veréis en abril las florecientes 
campánulas, c(ue visten la pradera, 
nacidas de los ju^os permanentes 
de amarilla y pelada calavera. 
Presta el suelo fecundo 
la riqueza que encierra. 
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y con ella sostiene al rey del mundo 
el sazonado fruto de la tierra. 
Y es sarcasmo letal de nuestra esencia 
<íue como vi l estigma llevaremos: 
en el curso veloz de la existencia 
los kijos a los padres nos comemos. 
Substancia humana con diversos nombres 
éira en rueda sin fin, 
y los kombres se nutren de los Kombres. 
¡OK bárbaro festín! 
Enero de i9l4. 
L L E N A E R E S D E G R A C I A 
PRIMOROSA figulina 
de línea áxácil, serena, 
tu suéestión femenina 
porcjue eres de gracia llena 
me fascina. 
Mujer linda siempre joven 
(Jue del tiempo audaz y aleve 
burlar la crudeza sate, 
tienes lo aéreo del ave 
si tu figura se mueve, 
tienes en la mano leve 
una tersura sutil, 
y no sé al vierte al piano, 
dónde termina la mano, 
dónde principia el marfil. 
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E n tu altiva sencillez 
se kizo carne la esbeltez, 
la curva lle^ó al portento, 
se kizo humana la dulzura, 
se Kizo gracia el movimiento, 
se Kizo vida la escultura 
al impulso de tu aliento 
de Kermosura; 
y al aspirar la fragancia 
(íue todo tu cuerpo emana, 
lleéa una racKa de trisa 
matinal, 
que ennoblece la elegancia 
soberana 
de tu busto, que es mañana 
de vergel primaveral. 
E/n canción siempre floreces 
contento, melancolía, 
como cuando me enardeces 
con gentil sabiduría, 
¡cuando cantas me entristeces, 
me entristeces de alearía! 
10 LUIS HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
E n tu cabellera veo 
magnifícente aureola, 
tu boca-flor se arrebola 
y en vernal revoloteo 
liba sobre su corola 
el anfrisio del deseo. 
Si Luzbel a tu alma salta, 
serás buena y serás pura: 
no bay una bondad más alta 
(jue tener tal kermosura. 
N o se puede poseer 
una más profunda ciencia: 
ser tan kermosa es tener 
la más clara inteliéencia. 
N o kay razón ni sinrazón 
ante tu aspecto bendito: 
la kermosura es el blasón 
¿enuino del infinito. 
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Porgue eres matutinal, 
balbucí mi madrigal. 
Porgue eres tú mi ambición, 
dije a tus pies mi canción. 
Porcfue eres fuerte y serena, 
tienes la sabiduría. 
Porgue el amor encadena, 
soy siervo con ufanía. 
Porgue eres de gracia llena. 
Dios te salve, amada mía. 
Abril da l9ai . 
L A L U N A S O B R E L A N I E V E 
(APUNTE DEL GUADARRAMA) 
Í^N el neéro horizonte 
del fronterizo alcor, 
un kalo encantador 
va iluminando el monte 
con manso resplandor. 
Y a está fuera Selene 
con su brillante ckal; 
icjue genio sideral 
con la mano sostiene 
su álobo de cristal? 
Los picos resucitan 
en la brava altitud, 
el severo capuz 
de la nocke, se quitan 
a la pálida luz. 
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Las peñas campesinas 
tornan a despertar, 
el redondo pinar 
parece en las colinas 
cjue se ka eckado a llorar... 
Dan las cercas sinuosas 
su borroso perfil, 
a la lumbre sutil 
cobran todas las cosas 
un tinte de marfil. 
E l terreno nevado 
tiene tersura tal, 
que es un nácar-coral 
con el a^ua mojado 
de marítima sal. 
A un boyo se dilata 
la blancura feliz, 
y el álfico tapiz 
bace un cbarco de plata 
de sublime matiz. 
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N o tiene ya, aunque brilla, 
reverberos su faz, 
del lumínico kaz 
pasó la maravilla 
como estrella fugaz. 
Y aunque ya no riela, 
c(ue es en nieve nevar, 
para poder soñar 
me Ka dejado una estela 
como un bucjue en la mar... 
Marzo de l9l7. 
S O B R E U N A S C A B A L L E R E S C A S 
P A L A B R A S 
A buena fe íjue es asi, respondió 
Sandio, y que debe ser caballero 
enamorado. No bay ninguno de los 
andantes cfue no lo sea, dijo don 
Quijote... 
(Parte Segunda, cap. XII.) 
ABAIXEROS del amor 
c(ue lleváis un ideal! 
Es maéno vuestro valor 
en la ludia desigual, 
porque el peclio vos inflama, 
para azote del (jue oprime, 
la imperecedera llama 
de vuestra idea sublime. 
Por los bravos impecables, 
arrancaré a mi tambor 
un aire viejo marcial, 
¡caballeros del amor 
que lleváis un ideall 
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¡Generosos viéilantes 
por (juienes noble es la guerral, 
sin caballeros andantes 
fuese un infierno la Tierra. 
Por vuestro indomable ejemplo 
en cumplir sacros deberes 
no dominan en el templo 
sempiternos mercaderes, 
cobardes ante el arrojo 
c(ue el pecko de los Tirantes 
y los Quijotes encierra, 
iéenerosos vigilantes 
por quienes noble es la ¿uerra! 
¡Príncipes a los cjue embarca 
la dulce melancolía! 
Os embrazáis bien la adarba 
apenas apunta el día 
basta su aliento postrer 
en los montes encendidos, 
tan sólo por defender 
a indefensos y caídos. 
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Y esa ruta cjue seguís, 
en amaráuras tan larga, 
aun no os parece sombría, 
¡príncipes a los cjue embarga 
la dulce melancolía! 
¡Héroes c(ue sin una dama 
nunca entráis a pelear!, 
justa pregona la fama 
vuestra constancia en amar. 
Vais, para c(ue prueba os sobre 
del amor cjue os enajena, 
Amadís, a Peña Pobre, 
Quijote, a Sierra Morena. 
Y en tan dura penitencia 
roca viva es vuestra cama 
y yerbas vuestro yantar, 
¡héroes cjue sin una dama 
nunca entráis a pelear! 
Profetas c(ue lucbáis por 
la gloria y la libertad. 
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por lograr la realidad. 
de una Humanidad mejor, 
donde impere como un Kada 
la aristárcfuica virtud: 
dad vuestra idea abnegada 
a la nueva juventud, 
cjue tenéa por patrimonio 
con alma clara de artista 
músculos de pedernal, 
para emprender la conquista 
de una Gandaya ideal. 
Principios de l9l9. 
U N A E S T R E L L A 
C/UANDO tu luz, rodilla en tierra, miro, 
rosa divina en campos siderales, 
en viva comunión beso y aspiro 
tu belleza con mis labios sensuales. 
Eres tú la ilusión por que deliro, 
eres cual filigrana de cristales 
en c(ue aristas sin fin, en raudo éiro, 
te dan tal éama cjue cien soles vales. 
Eres más c(ue bermosura, estás labrada 
del alto sueño que en mi pecho anida, 
y sé que adoro en ti a mi enamorada. 
Tu centelleo, que es toda tu vida, 
se abre y se cierra cual la mano amada 
en emoción final de despedida. 
39 enero de 1931. 
L A D E L O S C L A V E L E S R O J O S 
OYE, chulilla: te Quiero. 
Quiero tu cuello, tus ojos 
y tu éarbo jaranero 
y verbenero 
de contoneo gitano, 
y c(uiero los tonos rojos 
cjue a tus labios embellecen, 
y malcopian los claveles cjue florecen 
apuñados en tu mano. 
Quiero tu pelo (jue ondula 
sobre tu frente morena, 
y tus ojazos de cbula, 
y tu talle de pasión, 
con cjue a los bombres enciendes, 
y basta el mantón de crespón 
porgue en tu busto lo prendes 
encima del corazón. 
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Quiero tu pierna que incita 
y c[ue de bella presume, 
y la carne q[ue palpita 
en el íntimo perfume 
de tu juvenil ardor, 
que kabla de goyescas majas 
y de lucientes navajas 
cjue mataban por amor. 
Y tu doble pecbo, erecto, 
como un acorde perfecto, 
y el aire de tus pies breves 
qfue evocan cuando te mueves 
andaluza seguidilla... 
Oye, te quiero, cbulilla. 
Callejera vendedora, 
que tienes estirpe mora, 
vendedora de claveles, 
eres en amar doctora 
y a tierra de jardín bueles; 
por ti sola en las aceras 
de las populosas calles 
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renacen las primaveras: 
Mayo está ¿onde te Ralles. 
Por un clavel reventón 
yo te diré mi canción: 
E l doble clavel carnal 
de tu cicatriz bocal 
clava en mi boca sedienta 
como en un ¿alante ojal, 
y kazme una caricia lenta 
c(ue parezca una tormenta, 
de coral. 
Cuando pasas, 
quema tu oído mi aliento 
como brasas. 
Compro tu caráa divina 
y en el suelo deshojada 
espera ser Kumillada 
por tu planta femenina. 
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Mientras tu sonrisa brilla, 
ponles el pie sin temor 
a los triunfales despojos... 
(Que es toda una maravilla 
esta preciosa chulilla 
la de los claveles rojos.) 
19 febrero ¿e l 9 2 1 . 
E L D O L O R D E E L E G I R 
> 
Y'o no sé optar 
ni decidirme al encontrar 
la encrucijada del Destino; 
no Ke aprendido a renunciar 
para vivir, ningún camino. 
Es el más bárbaro sufrir 
el sufrimiento de elegir, 
no sabré nunca renunciar; 
pues el que liuella ya una senda 
que rompe en dos la abrupta falda, 
más pronto cuanto más ascienda 
a las demás vuelve la espalda... 
U n drama es del corazón 
toda dispar bifurcación, 
y cuando en una yo me encuentro, 
déme su impulso el azar loco. 
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no me saldrá mucKo ni poco 
resolución a mí de dentro. 
Si no me empuja otro q[ue yo, 
ami^o, extraño, o kuracán, 
mis pies veréis fijos q[ue no 
se mueven ya de donde están. 1 
Si a mi redor no sur^e nada, 
ante lo tráfico del caso, 
con una lástima cuajada 
clavo en el aire la mirada 
y absorto en mí, no doy un paso. 
26 noviembre de 1920. 
C A N C I Ó N D E O T O Ñ O 
N O sé por <jué este diluvio 
q[ue ka enjuvenecido el suelo 
me Ka entristecido a mí el alma 
con la rapidez de un vértigo. 
—Me ka llegado a lo profundo 
el ¿rave tamborileo 
con (jue a los pinos castiga 
este diluvio patético.— 
La csmpana de la aldea 
suena a rota desde lejos. 
Todo lo c[ue oigo me akoga 
dentro, muy dentro del pecko. 
E.n la breve plazoleta 
de la fuente, junto al templo. 
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los pájaros y las kojas 
bailan en círculo estrecko. 
Y a la cruz de piedra bruna, 
del pedestal al crucero, 
las bellas parasitarias 
su ¿i&ncsi veste ciñeron. 
¡Está ia tarde tan sorda! 
¡Está tan pálido el yermo! 
¡Están tan mudas las aves 
(jue el respirar es estruendo! 
Las palabras del poeta 
son en mi Psicjue un tormento: 
¡no sé (¡ué tiene la aldea 
donde vivo y donde muero! 
Quisiera Kuír a otro mundo, 
cfuisiera morir muy lejos, 
tjuisiera no estar clavado 
tan fuertemente a este suelo. 
28 LUIS HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
Quisiera kundirme en eí mar 
o volar con raudo vuelo, 
quisiera no ser c(uien soy 
pero sin dejar de serlo... 
N o sé (jue tienen los campos 
que Kuelen a cementerio, 
no sé por (jué el sol alumbra 
tan desmayado, los cerros. 
N o sé a impulsos de qué fuerza 
siéue mi sanare corriendo, 
no sé cfuién llama a mis sienes 
con terrible martilleo 
Detesto lo q[ue ya es mío, 
busco lo q[ue no poseo, 
lo perdido me acongoja, 
me cansa pronto lo nuevo, 
K n el soto todo verde, 
todo gris y todo ne^ro. 
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Ana del pozo sacaba 
el inmaculado espejo. 
Mirándonos a los ojos 
hemos hablado un momento... 
lAsí la Samaritana 
y el soñador éalíleo! 
Cuando ha marchado la moza 
de dulce cara de pueblo, 
todo el campo se ha sumido 
en mareante silencio... 
Tiene rostro de clavel 
y cutis de terciopelo, 
tiene un dominio inefable 
del Arte de estar contento... 
¡Ana, ya lo sé! E l aéobio 
de mis pesares supremos 
se cura... Icón labios rojos! 
¡Se cura con ojos neéros! 
Octabre de l9l6. 
A I R E A S T U R I A N O 
TRAIGO flores silvestres de la montaña 
en decoro y ornato de tu figura, 
cayeron bajo el filo de mi ¿uadaña 
en lo más lujurioso de la espesura. 
Su corola jugosa como un retoño 
de cortar mi deseo pica y aguza, 
póntela, éuapa mía, clavada al moño 
como con los claveles una andaluza, 
y dime q[ue me quieres con ese acento 
<lue á los labios de dentro del pecho viene, 
único c(ue expresarme puede el portento 
de dulce poesía cíue Asturias tiene... 
Ponte ropina aldeana 
con tu grande campurriana 
sencillez, 
CANCIONES DE LA MAÑANA 3l 
y admirando c(uedo absorto 
saya gruesa, mandil corto 
y madreñas como cáscaras de nuez. 
E n la áaita yo lie oído 
lo c(ue leí 
en tus ojos escondido 
cuando los vi . 
Indefinible pena te consumía 
desde la sima del corazón, 
una pena muy bonda cjue es alearía 
entre un agobio de desazón. 
U n aire de misterio (Jue oculta en aros 
la bruma de abolengo septentrional, 
c(ue parece a tus ojos de tonos claros 
de feliz desposada velo nupcial. 
^Asturias! Campo de primavera 
bajo un cielo otoñal, 
óvulo de la raza ibera, 
fuerte, matriarcal. 
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Suelo cjue es maéno tesoro, 
tesoro en su entraña encierra 
esta región Kecka de oro, 
paraíso de la tierra. 
Rica en mineral, carbón, 
en maizal y en pomarada, 
sin ti, flor de mi ilusión, 
Asturias valdría nada. 
A la tierra y al cielo 
en ti mi amor abraza: 
encantín de mi vida, 
<í(juiéresme tú, rapaza? 
ErSte rincón de primor 
de tan subyugante kecbizo, 
Ic(ue solo es y atopadizo 
para decirte mi amor! 
Canta el aéua en el camino 
con su lira saltarina 
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y está en el maizal vecino 
cantando la paxarina. 
Cantan árboles y prados, 
canta la niebla de ¿asa, 
la esquila de los ganados, 
canta la brisa q[ue pasa. 
Sublimidad del destino 
del solitario rincón, 
pues en su seno divino 
basta el silencio es canción. 
Su suprema poesía, 
tal c[ue ni en sueños la vi , 
se ba creado, ¿uapa mía, 
para abora y para ti. 
Nos place qtue el aéua fluya 
y qne a nuestros pies sonría, 
mi alma sintiendo a la tuya 
y tú sintiendo a la mía. 
34 LUIS HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
Callamos por adorar 
esta emoción ankelada, 
y en el mudo dialogar 
cruzamos una mirada. 
N o se puede más amar, 
ni tan profundo sentir, 
ni con más fe idolatrar, 
n i tantas cosas decir 
sin Kablar... 
Comunión sentimental 
del más puro amor al rito, 
por nuestras almas triunfal 
cruzó en vuelo de ideal 
la curva del infinito. 
Aáoto de 1919. 
Y A S E V A N L O S Q U I N T O S , M A D R E 
(AIRE POPULAR) 
«Y A se van los Quintos, madre, 
ya se va mi corazón, 
ya no tenáo (juien me pon^a 
el ramillete al balcón.» 
Y a el pañuelo de merino 
no quiero, madre, estrenar, 
no quiero ponerme maja 
mientras falte del lu^ar. 
Todo lo que yo pensaba 
decirle, se me olvidó... 
Me dijo que iba contento, 
y sin embargo, lloró. 
Cantan y se gastan bromas 
con un aturdido afán, 
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pero dentro llevan penas 
q[ue amargándoles están. 
Siento <jue se me levanta 
en el pecko un borbotón... 
Y a se van los quintos, madre, 
ya se va mi corazón... 
Guárdame las áaréantillas, 
el corpino y delantal, 
<íue me parecen las ^alas 
como un pecado mortal. 
Siento un mareo c(ue temo 
c[ue la cabeza me estalle, 
no Quiero mirar la casa, 
no Quiero mirar la calle. 
A sus amibos no quiero 
en ningún sitio encontrar, 
si be de ver y no Ke de verle 
más me valdría ceéar. 
C A N C I O N E S D E í, A M A Ñ A N A 
A media noche no (juiero 
cánticos de nadie oír, 
si pasan, madre, los mozos, 
Kazlos callados seguir. 
N o tendré de su bandurria 
la emoción tan dulce y konda, 
cuando la ronda se acerca, 
cuando se marcha la ronda. 
Y en el silencio de todo 
oír su ardiente cantar-
De tanto llorar, los ojos 
se me van, madre, a secar. 
Y a no tenáo (juien me haile 
cuando toq[ue el tamboril, 
ni (juien me llame «cordera» 
y «florecica de ahril». 
N i cjuien me diáa c(ue un día 
su labradora he de ser. 
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ni (juien ven¿a por mi puerta 
a verme al escurecer. 
N i con q(uien ir a la fuente, 
ni de cíuien, madre, parlar 
cuando me marche al arroyo 
con las mozas a lavar. 
Y en las nockes sanjuaneras 
(jue fiestas de novias son, 
¡ya no ten^o cíuien me ponéa 
el ramillete al balcón! 
Los mozos, por su partida, 
ya, madre, junto al portal 
pusiéronme manckarones 
sobre el jabeláo de cal. 
Y a se van... Y a no se oye 
su mentirosa canción... 
Y o estoy medio muerta, madre, 
¡ya se fué mi corazón! 
Diciembre de 1921. 
M A D R I G A L I N D U S T R I A L 
DE Gea—madre en el primer recazo 
de indomable pasión enardecidos. 
Oxígeno y Carbono confundidos 
éozaban del amor en fuerte lazo. 
Arribaron del sol kaces radiantes, 
y con tanta crueldad como bermosura, 
les Quitaron el nido a los amantes 
pero no de sus almas la ternura. 
Oxígeno, forzoso aventurero, 
docjuiera en llamas su dolor fulmina; 
y el desamparo q[ue al Carbono aterra 
cambia por lutos su esplendor primero 
y su profunda pena femenina 
recata en las entrañas de la tierra. 
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lOk, la Industria es amor!, el yunque canta 
porcfue a las kullas su poder libera 
en pos de una pasión q(ue lucieron santa 
miles de sigloé de anhelante espeta. 
Fragor de Hierros y batir de brazos, 
en cántico soberbio de alearía, 
al amor en potentes martillazos 
ofrendan su terrible sinfonía. 
L a fragua o el bogar, tálamo nuevo, 
viste con efusión sus toscas galas. 
CKisca la lumbre un varonil mancebo, 
¡y el infinito amor tiende las alas! 
E l impaciente Oxígeno Keclio llama 
abraza a su esperada y bella amante, 
que rechazó, por lutos, ser diamante 
y la del iris primorosa gama. 
Estrechanse con ilusión salvaje, 
prueba de la verdad de su congoja. 
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y cíñense los dos túnica roja, 
de su kimeneo pudoroso traje. 
¡ErSte es el sumo amor!, a su destello 
se consumen en ascua confundidos 
sin temor a la vida ni a la muerte, 
y es más conmovedor su estrecko sello 
(jae el del viento y la mar embravecidos 
disputando entre sí cuál es más fuerte... 
Mártires, los redujo a polvo frío 
la pasión c(ue a sus átomos keckiza; 
de su amor, de sus ansias, de su brío 
no cjueda nada ya: qtueda ceniza. 
A l calor de estas nupcias de titanes, 
de sublime emoción, de kondos afanes, 
en cíue el fue^o de Oxígeno y Carbono 
kacen cjue su pasión sea suicida 
en kolocausto del Amor eterno, 
con el torso de un dios, nace a la vida 
el rojo y colosal mundo moderno. 
Febrero de I9l9. 
R I S T E 
VSOY realidad y sombra a un tiempo mismo 
cuyas lindes se abitan sin cesar, 
se baten en mi abismo 
como las olas en el mar, 
creando Kermosura. 
Y conozco una parte del secreto 
de mi esfinge glacial, cjue lanza el reto 
de su misterio, mas lo lanza en vano. 
M i corazón Kumano, 
cjue ama el silencio en su quietud esquiva, 
oye en latidos las calladas voces: 
—Eres sombra no más para los éoces; 
y eres, para el dolor, realidad viva. 
26 noviembre 1926. 
O O T - B A 
A L aire libre, todo azulino, 
Ids ¿os equipos, gallardo porte, 
rinden sus bríos al masculino 
bello deporte. 
K n el esmalte del infinito, 
aerolito, 
soberbias curvas traza el balón, 
y en pases lardos, de carcas rudas, 
entre las piernas semidesnudas 
tiene una fuerte vacilación. 
£1 campo corre veces y veces, 
brinca, golpea, 
en alto otea 
el agro lejano, 
lueéo planea 
con brusquedad. 
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como una bomba de aeroplano 
sobre la calma de la ciudad... 
Hay un soberbio fino rebate, 
con la cabeza 
el ala izquierda borda un remate, 
c(ue nos asombra por la destreza [bate,.. 
y la pujanza que todos ponen en el com-
E n la tupida clara pradera 
se multiplica la á^il esfera 
a los impulsos del puntapié, 
desobedece con viva sorna, 
en todas partes es pasajera, 
marcba, retorna, 
con viéor manda el joven tropel 
bacia la altura 
severamente su redondel, 
y lue^o vemos su oscura piel 
pecando brincos funambulescos con la lo-
de un cascabel. [cura 
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Cuello desnudo, libre la testa, 
dan los muchachos 
nota de vida, de aleare fiesta. 
Juegan pujando como leones, 
y fingen yuntjues los esternones, 
do martillean, 
mientras jadean, 
a golpes secos los corazones. 
Penalty. Se oyen voces airadas 
y otras protestas apasionadas, 
y el cañonazo, 
terrible mazo, 
cruza invisible en alas forzadas 
y del «portero» da en el recazo... 
Surgen en todos nobles pruritos 
y las figuras van desaladas, 
van como locas, van fascinadas... 
¡Carreras, ¿ritos...! 
Vibrantes frases, 
nombres y voces. 
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tiros directos, rebates, pases, 
fuertes rumores de la emoción, 
marclias veloces 
con el balón, 
duro tanteo, bella parada, 
acometida bien esquivada, 
kermoso avance en (}ue el poniente vivo 
a la pelota pone encarnada [arrebol 
con los matices del albohol... 
Una arrancada 
y en la red peéa desaforada... 
iVictoria! ¡Goal! 
Diciembre de 1921. 
C A R T A A G U A D A L U P E 
EN LOS CAMPOS ELÍSEOS 
La verdad se asemeja también machas 
veces a los sueños. 
(SHAKESPEARE.—.Romeo y Julieta.) 
P ALOMA no vi nunca (jue supere 
al candor que en tu pecKo fué a vivir; 
si kay ¿loria y tú no estás, c(ue nadie es-
c(ue a los Elíseos Campos ha de ir. [pere 
E,l Ponto en las fatídicas chalupas 
cruzaría, por verte, de través. 
Desde el trono blanc(uísimo c(ue ocupas, 
<ime escuchas y me ves? 
Escúchame, c(ue una palabra amante 
pon^o ahora en mi labio de rubí; 
hablo a la Poesía en este instante: 
te estoy hablando a ti. 
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¿En la lucka brutal (juien es más fuerte? 
¿No es Belleza del cosmos lo esencial? 
¿En brumoso país, triunfa la Muerte 
de la Gracia inmortal? 
¿Somos los invencibles soñadores 
los dueños del tesoro del saber? 
¿Capacidad no tiene de fulgores 
la lumbre q(ue queremos encender? 
¿O somos mera sombra Kamletiana 
(jue una conciencia tiene por sufrir? 
¿Se nace por caer en el nirvana? 
¿Se muere por c(ue nazca el porvenir? 
¿Y esta fuerza sutil y poderosa 
c(ue en mi Psique interior siento latir, 
no es Substancia; es sirena mentirosa 
c(ue me pretende sólo confundir? 
¿Puede el Encaño concentrar tal brío 
y tal ansiedad loca concentrar? 
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¿Es la Ilusión un delicioso río 
c[ue se pierde en la nada, c(ue es el mar? 
¿Esto es sólo un terrible jugueteo 
cjue viene la existencia a consumir? 
¿No fué real el dolor de Prometeo? 
¿Vivimos sin vivir? 
E l Arte y el Amor y la Hermosura, 
a los que, adolescente, me rendí, 
¿kutno son y no viven en la altura? 
¡Pues la altura está aquí! 
Pensando en t i , de repente 
mis ideas se detienen, 
del corazón a la mente 
otras angustias me vienen. 
Dicen tu cuerpo de lirio 
fué radiante kasta morir; 
dicen que en pleno martirio 
pudieron mi nombre oír. 
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Y una tarde encantadora 
de enero, fría y serena, 
en el jardín de Zamora 
fué troncKada una azucena... 
iOjos de reflejos puros 
(jue nunca podré olvidaros: 
tan claros y tan oscuros, 
tan oscuros y tan claros! 
Quiero acabar mi tormento 
acjuel tiempo al recordar, 
y akora un fantástico cuento 
te voy, Pupe, a recalar; 
escuclia, c[ue va a empezar: 
Pues, señor... éranse en días lejanos 
y en marítimo país 
dos entrañables Hermanos 
—como Guadalupe y Luis.— 
Y a voy, ya voy al instante 
a decir lo cjue te a^ita: 
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Juan se llamaba el infante, 
y la niña, Margarita. 
A un pueblo de Australia daban 
con su trabajo un tesoro, 
pues afanosos buscaban 
valiosas pepitas de oro 
en las límpidas arenas 
de una corriente fluvial, 
cjue corría en las amenas 
ve^as del pueblo natal. 
Antes del día salieron, 
avanzaron río abajo, 
y, amaneciendo, estuvieron 
en su penoso trabajo. 
Buscando, se distanciaron 
como solían Kacer. 
Nieblas y brumas brotaron 
y se dejaron de ver. 
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Margarita en las azudas 
vió una veta reluciente; 
con las piernitas desnudas 
se encamina a la corriente. 
* 
A l co^er la veta bruja 
Margarita pie perdió... 
Hubo un ¿rito, una burbuja... 
Después, desapareció. 
Salió el sol. Juan a la niña 
fué temeroso a buscar, 
corrió toda la campiña, 
¡y el pobre se ecbó a llorar! 
La llamó con imponentes 
voces de ansiedad feroz. 
Los valles, indiferentes, 
volvieron su propia voz. 
Perdida toda esperanza 
sangrábale el corazón. 
Reátese, y se^ún avanza, 
se le anubla la razón. 
Juan se cae, Juan ya no puede 
su éran dolor resistir, 
Juan a su amargura cede, 
se va de pena a morir. 
Espera...; cjue se levanta 
en mi alma un terrible viento; 
aquí junto a la ¿aráanta 
yo no sé c(ué es lo títse siento. 
lEs una angustia! U n mareo 
y otro seguidos me dan; 
yo por todas partes veo 
la triste sombra de Juan. 
íNo puedo...! Este sentimiento 
pronto enmudecer me baria... 
Pupe: prometo c(ue el cuento 
lo terminaré otro día. 
Primavera de 1919. 
M E T E O R O L O G Í A P O É T I C A 
LLUVIA 
H/A cortir. a interminable 
mata la sequía inicua 
y cae en línea inefable, 
ora vertical, ya oblicua, 
cual canutos cristalinos 
que fuesen briznas de cable 
sobre todos los caminos. 
Tiemblan las áotas despacio 
antes de tocar el suelo, 
parece el mundo un palacio 
tras uu misterioso velo, 
y el aire libre es telón, 
y las plantas, aire lacio, 
y el campo, decoración, 
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Los pájaros son piraguas 
y cada nube es un jarro, 
alumbra un triste farol 
caperuzas de paraguas 
vertiendo en el negro barro 
su goteante cKarol. 
Hecba está para el afecto 
de Koy la monotonía 
y en nuestro corazón recto 
cae el kilillo-sangría, 
c(ue la alta nube licúa 
y nuestra maldad bravia 
Kuniedece y atenúa. 
Desde lo bajo a lo alto 
la ciudad viste de gris, 
las pintas, cjue en su audaz salto 
Kacen contra el suelo chis, 
las pantorrillas salpican 
y en el espejo de asfalto 
las figuras se duplican. 
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VIENTO 
U n a ráfaga brusca 
me besa en la cara, 
me entorna los ojos 
como una luz rara 
y eréctil de prisa 
me pone un mecKón: 
es más que una brisa, 
es raudo aquilón. 
Son las mieses oleaje, 
los árboles, reverencia, 
velocidad el celaje, 
el mar es efervescencia 
y los estanques moaré; 
de la cima en la eminencia 
un azul puro se ve. 
Susurro las Kojas son, 
que cual redondas sonajas 
dan su unicorde canción. 
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índice todas las cosas, 
por sólo un vértice apuntan 
de los vientos en las rosas. 
E,l teléfono es zumbidos 
de colmena laborante 
c(ue amodorra los sentidos. 
Almendros, ¿ala vernal 
(jue los pétalos llovizna 
al éolpe del vendaval. 
Es la Kumilde carretera 
retorcida tolvanera 
cíue kace brujas de cjuimera 
<le aquelarres sabatinos, 
y cada nube es viajera, 
lluvias de azufre los pinos, 
y cada falda es bandera, 
y las piernas son caminos 
de adorable Primavera... 
Y las aspas, rotación, 
y las fuentes, contorsión. 
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NIEVE 
E l tono candido divino 
de (¿ue se viste la pradera 
con el cristal en remolino 
de Hydros es la primavera, 
áala, florón, pura, guirnalda 
Kecka de esencia de rocío, 
c(ue kace brotar el esmeralda 
. junto a las márgenes del río. 
E,s Carnaval de los cfuerubes, 
es cabalgata de las badas, 
que en copos blancos como nubes 
tienen sus almas transformadas... 
Es del belado Septentrión 
la flor de un raudo germinar... 
AnKelo es de perfección. 
Es el primor de lo vulgar. 
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Ks poesía <}ue se extiende 
kaciendo campo de las calles. • 
Es la montaña c(ue desciende 
hasta la fronda de los valles. 
E-s la oración cjue yo recito 
ante la Acrópolis de Atenas, 
con el temblor del infinito 
ante las mármoles lielenas, 
toda armonía y toda unción, 
noble, sapiente y soberana, 
como la sacra redención 
de renacer cada mañana, 
trágica, y sencilla, y leve 
y en expresión de amor sincera, 
como tin claror de ampo de nieve 
y un sonreír de Primavera. 
Los copos corren cual centellas 
y basta los átomos se mojan... 
(En el pensil de las estrellas, 
(Jue los jazmines se desbojan.) 
Maye de 1921. 
V E R S O M . I N O V I A 
ERES un encantín, 
como un jazmín, 
como una flor de mi jardín. 
Como un cairel, 
como una fronda de laurel, 
como un clavel. 
Como un velado carmesí 
c(ue en el geranio de rubí 
te imita a ti. 
Como un perlino surtidor 
y enamorado ruiseñor 
que filosofan sobre amor. 
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Como un filón de luz lunar 
(jue la panera ve colmar 
tras el gustoso acarrear. 
Como un deseo de ilusión 
cjue Kace feliz mi corazón, 
como cadencia de canción. 
Como un alcor 
todo de flor, 
como un claror. 
Eres un encantín 
como corola de jazmín 
de mi jardín. 
Septiembre de l9l9. 
L A E S T U D I A N T I N A 
A los estudiantes de España y de 
América. 
A los estudiantes del mundo. 
A mi propia melancolía. 
Hos estudiantes llegan con paso tardo 
como galante ronda de tocadores, 
con el clásico ne^ro traje gallardo, 
mezcla de caballeros y trovadores. 
Nada puede arredrarles en su camino 
al compás cjue les presta áentil manera, 
i^ual qfue en un sagrario vive el divino 
Porvenir en los pliegues de su bandera. 
Las ventanas cerradas a piedra y lodo 
(jue no tienen vigías de flores bellas, 
como amor ka llamado, se abren de modo 
xjue florecen en bustos unas doncellas; 
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en pleitesía viva una reverencia 
Ue^a de las mucKaciias kasta la altura, 
caballeresca venia con c(ue la Ciencia 
rinde sus komenajes a la Hermosura. 
La música en los peckos es un desmayo, 
y una lágrima al paso sincera arranca 
el tropel de estudiantes, último rayo 
de los ínclitos soles de Salamanca. 
De la Ley las guitarras son estandarte 
que el picaro en sus tretas burlar sabía, 
son las panidas flautas emblema de Arte 
y Kay en los violines Filosofía. 
¡Oh. juventud tocada con el capote 
cjue a los golpes de brisa vernal flamea! 
¡Tal pudo ser la capa de Don Quijote 
postrado en la aventura de Dulcinea! 
Como el bambre al a^udo numen apremia, 
la cucbara al tricornio da una aureola. 
64 LUIS HERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
testiéo del ingenio de una bokemia 
qfue es universitaria y es española. 
U n estudiante apuesto los brindis cierra: 
«Brindo por la elocuencia que no poseo, 
brindo por la bidaléuía de vuestra tierra 
en la que un paraíso de kuríes veo. 
Por la gloria que guardan en nuestra Historia 
mil kazañas insignes en que culmina, 
por la de nuestros kijos futura gloria 
brinda por mi conducto la Estudiantina. 
Brindo por cuantos aman, cantan, adoran 
y a la Humanidad buscan días mejores, 
por cuantos en silencio sufren, laboran 
y redimirla quieren de sus dolores. 
Por los jóvenes todos en quien asomas, 
¡ok Minerva!, tus sabios lauros kumanos: 
por cima la discordia de los idiomas 
todos los estudiantes somos kermanos. 
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Por el aula fecunda (jue nos espera, 
por estos bellos campos (jue colma Ceres, 
y poniendo en el grito la vida entera, 
¡brindo por la hermosura de las mujeres!» 
La emoción c(ue a la Tuna siéue anhelante 
en un vítor estalla cjue la interpreta 
y en la enáttantada mano de un estudiante 
voltea dando brincos la pandereta. 
Como abejas que nuestro zumo nos roben 
prende y arde en las almas acjuel sonido, 
o por la dicha inmensa de ser aún joven, 
o por dulce nostalgia de haberlo sido. 
Va muriendo el acorde q[ue ensueños rima 
y una estela dejando por la calleja... 
¡Qué música riente si se aproxima! 
¡Qué música tan triste cuando se aleja! 
Los tunos arrojaron fértil semilla 
en la ciudad anticua, tosca y severa. 
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sobre la páfda estepa ele mi Castilla 
Ka caído una lluvia de primavera. 
A l partir, las Kumildes calles tortuosas 
se cjuedan en sus pobres trazas mezquinas 
como un jardín de Mayo sin mariposas, 
como un palacio viejo sin golondrinas. 
La doncella de codos en la ventana 
con los ojos al cielo soñando vive 
"esperando llorosa cada mañana 
la prometida carta c[ue no se escribe; 
excelso contrapunto de los compases, 
le efueda tras la pena de la partida, 
el recuerdo inefable de algunas frases 
y del infante cieéo la dulce kerida... 
Como tras la borrasca en tarde abrileña 
los jardines verdean aún más fragantes, 
así en la silenciosa ciudad pequeña 
Kan dejado un aroma los estudiantes... 
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¡Oh, vida, c(üé tristeza llegar a'verte 
desde la nivea cumbre de la colina! 
¡Quién no ha sentido un poco llegar la 
[Muerte 
al marchar triunfadora la Estudiantina! 
Y a los fuertes muchachos los recordamos 
entre claveles rojos, lazos de seda, 
y como su cortejo que tanto amamos, 
vamos también pasando. La vida qfueda. 
Amad, ¡oh tunos!, vuestra Pascua florida, 
derrochad vuestro rico caudal humano; 
por cima de la ciencia, cantad la vida: 
¡vale más Afrodita que Justiniano! 
Sellad en otras bocas vuestros ardores, 
sed sabios en la dicha que ellas os dieren, 
no hay más ciencia sublime que los valores 
que nacen en un alma y en otra mueren. 
Colmad vuestro radiante fecundo vaso 
del Jordán que redime en las aguas puras; 
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c(ue de la triste vida ya en él ocaso 
los recuerdos os velen las amarguras. 
¡Estudiantes!: aún tenéo en el alma mía 
de la edad c[ue es dicKosa toda la éama, 
seremos compañeros Kasta (jue un día 
secjue el Kado mi fuente cjue se derrama. 
Hasta que el borde pise del laéo Estibio 
amaré en esplendores Carrara y Jonia, 
como los viejos nombres del é^an presti-
Uio: 
Oxford y Salamanca, París, Bolonia-
Flor de castellanía caída y mustia, 
a mi ciudad el alma se le entristece... 
E n el callado ambiente flota una angustia. 
U n a ilusión divina se desvanece... 
E n el Angelus brilla del sol poniente 
un destello <lue besa la torre pía. 
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el campanario viejo canta doliente 
doblando por la ausencia de la Alearía. 
Los bronces en sonido recio palpitan 
—de los garridos mozos bella victoria— 
y entre las campanadas lentas meditan 
cómo dejó Juventus konda memoria... 
¡Lejos, otras campanas tocan a ¿loria! 
Abril de 1920. 
F A N T A S I A E N « D O » M E N O R 
u NA linfa transparente 
y una bella mariposa por encima de la fuente. 
Siete étiíos vierten ¿otas 
áraves, finas, con sonido íjue escuclié en las 
JLos gtiios son un tesoro [siete notas, 
de riquísimos quilates, con rubicundeces de 
Y al temblar las ¿otas, caen, [oro... 
y en la rasa superficie, cantarínas, se desvaen... 
L a canción tiene primores 
como diáloéo inefable de encelados ruiseñores. 
Y diáo: —¿Es encantamiento 
de otro mundo sin escorias esta música que 
Y una voz, desde el arcano: [siento? 
—Es ofrenda a Teresa de Brunswick que can-
ha el piano. 
6 marzo, 1931. 
E N A L A B A N Z A D E L M A N T Ó N D E 
M A N I L A 
ÍVRES como un ensueño de cuento de kadas, 
tesoro inagotable de las bellezas, 
orgía de pasiones desesperadas, 
talismán portentoso de gentilezas 
flordelisadas. 
Estrofa primorosa de los colores [nos, 
(jue en crespón forjan rimas de gayos to-
envidia de los astros y de las flores, 
secreto femenino c(ue los rigores 
Kace abandonos. 
Eres un tapiz de alas de mariposas, 
eres un armonioso kimno entusiasta, 
eres día de Mayo tejido en rosas, 
la bandera de Venus, cjue usa por asta 
cuerpos de hermosas. 
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La éloria inmarcesible qne por los mares 
recorrió kasta nosotros extrañas rutes, 
con la pompa cíue lucen los azakares 
y la é^acia insoñable de sus volutas 
forjadas con destellos de luminares. 
Eres el dolor maáno de la ceguera, 
una bacanal loca de resplandores, 
el encaño c[ue hace en una cadera 
que en trinos de oro rompan los ruiseñores 
creyendo c(ue es llegada la primavera. 
Tienes los más lujosos de los caireles 
en la irisada lluvia en c(ue te deslíes, 
eres vivo resumen de los vergeles 
con geranios, jacintos, con alhelíes 
y con claveles. 
Soberano radiante de la hermosura, 
las mujeres te adoran, yo te venero, 
no hay jardín c(ue atesore tal galanura 
ni sugestión existe en el mundo entero 
como ver cjue te ciñes a una cintura. 
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Eres la sinfonía de los matices, 
el más exuberante de los asombros, 
y en virtud de ti mismo q[ue las beckices, 
cuando en manto te cuelgan sobre sus 
[hombros 
son todas las mujeres Emperatrices, 
Rosales sevillanos y de Valencia 
temen ante la fama cjue te aureola, 
y ante el soberbio reto de tu presencia, 
todos los pavos reales pliegan la cola 
para que no les quites magnificencia. 
N o hay rubíes, brillantes, topacios, ¿emas 
que olvidado en tus grandes riquezas ha-
[yas, 
eres más que collares y que diademas 
lo mismo en los incendios en que te quemas 
que en los pálidos visos en que desmayas. 
La salvaje pujanza que hay en la flora 
de las selvas furiosas ecuatoriales 
imita el viéor tuyo, que te decora 
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con las tersas finuras de los corales 
y con la violencia c(ue me enamora. 
Por ti suenan las frases más deliciosas 
de amores juveniles a los arrullos, 
y por ti c(ue las hembras truecas en diosas, 
los áusanos de seda tejen capullos 
cjue tienen suavidades maravillosas. 
Eres el mejor verso c(ue me interpreta, 
el étito victorioso de la alearía, 
fantástico deseo de al^ún poeta 
íjue juntase en el áarbo de Andalucía 
todas las vibraciones de la paleta. 
E n mi mano al tocarte me das un beso 
al impalpable flirt con (jue te deslizas, 
y en la palma me cjueda tu labio impreso 
con las sutilidades de las cenizas 
y las indescriptibles del embeleso. 
Tienes alma española, lujo de Oriente, 
de los indios tesoros todo el prodigio. 
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de un rajá eres la obra magnificente 
pues de ocultas riquezas te dió el prestigio 
a las M i l y una noches cjue vió en su men-
[ te . . . 
E l encanto posees c(ue no se expresa, 
tienes algo inefable del Océano... 
Tu vigor el misterio de la hora apresa 
en que en la roja tarde de alto verano 
la fascinante ninfa cfueda en faunesa... 
Seas gallarda vela que a la distancia 
somete en el más bello de mis bajeles. 
Que mi tálamo cubras con la arrogancia 
que no tienen las ricas felinas pieles, 
por que resalte viva la unisonancia [les... 
con que. Ilusión, a nuestros pecbos impe-
y porque tú, alma mía, amando, ¡vueles! 
Mayo de 1921. 
L O N U E V O 
XJ.N éolpazo en mi aldaba. 
«—Ábreme, Luis, c(ue soy tu fiel amiéo.» 
Desconocí la voz (jue así me Kablaba; 
alcé los hierros y éiró el postigo... 
U n joven fuerte, libre de indumento, 
clavó sus ojos firmes en los míos; 
a sus carnes servían de ornamento 
capullos con escarchas y rocíos-
«—Venéo de tierra anónima distante 
y Lo Nuevo me llamo...» 
«—No sigas, dije yo, tienes bastante.» 
Y abrí de par en par: «—Entra. Te amo.>; 
14 abril, 1921. 
C O L E G I A L 
PROEMIO 
(Ds amo sobre todas las cosas, [res!, 
¡oh ¿érmenes divinos de fecundas muje-
sois tin bello corimbo de perfumadas rosas, 
de ensueños, de locuras, de placeres. 
Sois un momento de gloria, 
un impulso de pasión, 
una Quimera inmortal, 
esclavas del corazón 
c(ue os empuja al ideal. 
PILAR 
¡Ob, Pilar!, yo conozco tu destino. 
sé el laberinto en que infantil te pierdes, 
lo leo claramente en el felino 
tesoro érieéo de tus ojos verdes. 
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N o sufras más, tu femenil desmayo 
kace a las otras penas más pecfueñas. 
Días vendrán en (jue te kiera el rayo 
cjue kace nacer las rosas abrileñas. 
Envíame un suspiro desde lejos, 
¡acuérdate de mil Que en la distancia 
se tornan más sabrosos los añejos 
vinos dorados (jue el recuerdo escancia. 
N o me hables de seguir por el Calvario 
y de vestir los hábitos monjiles; 
sabe, por si en un claustro solitario 
asesinas en éermen tus abriles: 
A l mutilarlos muere mi deseo, 
y en la Escritura (jue inclinado leo 
abierta al sol que su adustez aleára, 
sobre el cálido verbo de Mateo 
aguarda siempre mi pistola neéra. 
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Eres como éTa.n conquista 
la primera del Colegio; 
y se recrea mi vista 
con el fuerte sortileéio 
de tu continente e^reáio. 
Sobre la á^aciosa veste 
de tu uniforme ceñido, 
una banda azul celeste 
es el galardón cumplido: 
¡a «Generala» bas subido! 
Sois en belleza más ricas 
con lo cine al busto te aplicas 
íjue con encajes y tules; 
¡estáis tan guapas las cbicas 
con esas bandas azules...! 
JULIA 
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Cuando te cerca el anillo 
de compañeras sm brillo 
en recreo parlador, 
¡cómo te sientes caudillo 
de ac(uella ^rey del amor! 
Me éusta verte vencida 
por la palidez subida 
más grande c(ue blanco un copo, 
me gusta verte encendida 
por el rubor de un piropo. 
Me áusta verte, morena, 
con indolencia aéarena 
sorber en una sonrisa 
a la marítima brisa 
en la marítima arena. 
Me ¿usta verte después 
de esas terribles lloreras 
en las cjue fantasmas ves; 
ese llanto, ¡si supieras 
c(ué embellecimiento es! 
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Me éustas con acjuel traje 
de suave tono esmeralda 
guarnecido con encaje, 
el del rico varillaje 
de los plieéues de la falda. 
Y me áusta que te entalles 
aquel claro que derrama 
gentileza en mil detalles, 
pues pareces una dama 
de los tiempos de Versalles. 
Y aquel otro de color 
del más virginal candor 
con florecillas de lis, 
te da el cAíc encantador 
de la moda de París. 
Y con el azul, mi prisma 
me deja ver más tu nervio 
parisino que me abisma. 
¡Ok, qué marco tan soberbio 
para el cuadro de ti misma! 
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Tú el traje blanco prefieres, 
porc(ue el recuerdo te ensarta 
con él, lós hondos placeres 
de acuella primera carta 
(jue no olvidan las mujeres. 
Rubén Darío, el poeta 
por los. siglos inmortal, 
si viese tu silueta, 
con sus versos de cristal 
te tejiera un madriéal. 
M i madrigal fué más vivo, 
fué felicísimo arribo 
de tu alma-nieve al confín, 
fué... el loco beso furtivo 
en el rincón del jardín. 
«Julia, te acuerdas? ¡Más bello 
no existe nada! Cenizas 
los versos son, fue^o el sello... 
Pero <i(jué, te ruborizas? 
Pues no bablemos más de acuello. 
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MERCEDES 
Madame Saint Lotiis (Jue te adora, 
tus aflicciones mitiéa, 
y en nombre de Dios se bbliéa 
a ser tu kada protectora. 
E n vacación seductora 
con tu más íntima amiáa, 
fuiste al mar cuando la espida 
los paniegos campos dora. 
V ' 
Allí al primo Antonio viste 
cfue tu corazón inunda 
de amor, cjue rendido ensaya. 
Mas los vientos no resiste 
un castillo (jue se funda 
sotre arena de la playa. 
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Con un infantil placer 
a tu monjita le cuentas 
las ilusiones 40 e inventas 
en lo interno de tu ser. 
Sin poderte detener, 
en pensarlas te contentas, 
y avivarías las lentas 
Koras, para ser mujer. 
Madame Saint Louis te responde, 
y yo, como ofrenda, rimo 
su áurea palabra encendida: 
«No me preguntes q[ue dónde; 
en las frases de tu primo, 
allí se oculta la Vida.» 
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NENÉ 
Eres toda de élotia. 
i Y cíué decir, Nenita, de tus locuras, 
de tus ¿estos de mimo, tus travesuras, 
tus audaces palabras sentimentales 
<jue acusan los momentos más desiguales? 
Del piano a las teclas casi amarillas 
más bien las acaricias cjue las humillas 
cuando, como en saludo, brota un arpegio. 
—¡La Música es lenguaje de privilegio 
de las proceres almas c(ue Vida enseñan, 
v es el zenit sublime de los (jue sueñan!— 
Atacas con éran brío y flexible mano 
un vivace del maéno éenio renano, 
una pena profunda cjue, dolorido, 
a su Lorcben ami^a cuenta en sonido 
encantador. 
Las tristes notas aquellas 
de nerviosa que acabas las atrepellas, 
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y sin hacer descanso, toda azarosa, 
como un pájaro saltas a una famosa 
canción moderna alada, cjue grácil cantas 
también como un pájaro. 
Mas te levantas 
del piano cjue esclavo es de tu obediencia 
y en tus ojos admiro la florescencia 
de las lágrimas. Y como de una fuente 
los sollozos se siguen terriblemente. 
Voy a ti, en tu mejilla te dejo impresos 
ramilletes de frescos cálidos besos 
que te orean el rostro como una brisa, 
¡y renace en tu boca clara sonrisa! 
Para q(ue de sus mismos ensueños ideales 
más allá en triunfo insigne se eleven las 
[cbicjuillas, 
para adormir sus penas, para extinguir sus 
[males, 
bay (jue poner los labios en sus rosas me-
jillas. 
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MARYBEL 
Aunque ya del Colegio te Kas despedido, 
visitas el recinto c(ue te ka tenido 
tantos cursos seguidos como una presa; 
tu cariño en tu ausencia ni un punto cesa. 
E n el jardín amable donde tus sueños 
te hacían ver los mundos Karto pec(ueños, 
coées dos mariposas a pasos Quedos 
y sus oros deshaces entre tus dedos. 
(¡Envidia? Pues no puedes las tenues alas 
añadir a tu cuerpo cual nuevas éalas, 
* y admirar no permites a mi ojo ufano, 
por la crueldad celosa de tu alba mano, 
sus líricos temblores primaverales 
sobre la gracia fresca de los rosales. 
La pasión indomable de (jue te ufanas, 
es, Marybel, la misma de las gitanas, 
es pasión de navajas cjue el celo encona, 
es pasión que a tu lindo cuerpo traiciona. 
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Te concibo rodando por esas tierras 
por amor al amado, en el cual cierras 
el universo entero. Aunque te fustigue 
un hampa miserable, c(ue al fin te obligue 
a dar con ese cuerpo de trazos finos 
en el polvo maldito de los caminos. 
Pero también tendrías en la negrura 
miserable, momentos de alta ternura, 
en los q[ue como en fuego de altar te (jue-
[mas 
con tus bellos mobines, cjue son poemas... 
N o me olvides ya nunca, tenme presente 
cuando en vital ensueño tu pecbo aliente, 
bazme el beroe secreto de las victorias 
en las vivas ficciones de tus bistorias; 
corte tu clavellina roja inicial 
y ella me condecore presa en mi ojal. 
Ven. Que de un largo beso con los dulces mur-
[mullos 
para apresar lo eterno de la vida a través, 
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voy a clavar mis labios en los sedientos 
[tuyos, 
cjue musitan plegarias en sonoro francés. 
OFRENDA 
Sois la éracia del mundo. M i alma no supo 
burlar el imán recio (jue le somete 
al encanto adorable de vuestro á^upo 
de apretados claveles en ramillete. 
Cuando yo sea viejo, la algarabía 
llegue kasta mi retiro de las ckicíuillas, 
para q[ue me despierten a la alegría 
brincando como locas en mis rodillas. 
Que al abuelo en la altiva frente le besen 
dando a su invierno un rictus de primavera, 
c[ue llorando en mi mano su pena expresen, 
que me ecKen violetas cuando me muera. 
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Hasta tanto, aspiremos sobre la popa 
del bajel, los efluvios cine trae la brisa; 
de la vida lleguemos a la áurea copa 
con la ¿racia en los labios de una sonrisa. 
Ayer cuando en la tarde triste cruzaba 
por la calle cjue adoro tan solitaria, 
llego a mí un canto llano c(ue se elevaba 
como la mansedumbre de una plegaria. 
Las dulces colegialas en el sosiego 
de la tarde serena (}ue se dormía, 
cantaban y ponían todo su fuego 
en los grandes remansos de melodía. 
... A l árbol más robusto q[ue allí se alzaba 
miré luego atraído por un rumor; 
en profundo silencio vi c(ue brincaba 
por las frondosas ramas, un ruiseñor. 
Principios de l9l7. 
E N L A S E S T E P A S D E L A S I A 
C E N T R A L 
i 
'i 
(MOTIVO DE BORODÍN) 
LLUEVE fuego. V a rendida 
y con sepulcral desgana 
—tal el Kastío en la vida— 
la errabunda caravana. 
Los cuerpos adoloridos 
se doblan bacia la vasta 
estepa. Van exprimidos 
por el bochorno c(ue aplasta. 
La gravedad se acentúa, 
la tierra tira por ellos... 
Bajo el sudor cine extenúa, 
dudando, se arrodillan los camellos. 
Que la esperanza se aleja 
en sus miradas se advierte. 
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Atropos ya ha coéido su madeja... 
Huele a muerte. 
Marea el silencio albando. [ros. 
Ofrendan a la linfa sus sueños postrime-
(Todos somos, por la vida caminando, 
nómadas caravaneros.) 
N o se acaba la ruta cjue achicharra, 
la igualdad esteparia los machuca... 
Sienten (jue una fuerte éarra 
les va arrancando la vida por la nuca. 
E l aire se extasía, 
lumbre de plomo (jue los ojos hiere. 
Se van parando ya en la lejanía... 
La caravana se muere. 
Enero 1933, 
A D I Ó S A L A S G O L O N D R I N A S 
A.PUNTA la otoñada 
con ocres y amarillos. 
Está la tierra de parir cansada, 
cesó la sinfonía de los grillos 
y en mi alero empezó la desbandada. 
Por calles y colinas 
no quedan más (jue frías soledades. 
Se marchan para el Sur las golondrinas. 
Sus arias vespertinas 
dejan de resonar en las ciudades. 
U n mundo de deseos 
parece c(ue contienen 
en el júbilo azul de sus gorjeos... 
Con Flora marckan y con ella vienen 
porcjue son el mejor de sus trofeos. 
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Ante el florido encaje 
(jue pone mayo en su esplendente traje, 
verte c(uiero tornar, y ante mí vueles; 
eres dé alto linaje: 
¡sólo sabes vivir en los vergeles! 
Pájaros emiárantes 
qfue (fuereis retardar la ingrata ida 
subiendo en juáueteos anhelantes, 
ya aprendéis, con las alas suplicantes, 
lo amarga c(ue es la vida. 
Inútil encañaros, 
yo sé entender en vuestros trinos claros 
los c[ue todas queréis comunicarme 
trazando raudos aros: . 
«¡Daría media vida por quedarme!» 
Aves que gloria sois del sentimiento, 
aéreas colegialas, 
a mi amada lleváis cruzando el viento... 
¡Porque, de nacimiento, 
en todo corazón Kay unas alas! 
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I^ual cíue novias sois que en vuestra vida 
visteis realizada 
la ilusión más risueña y más querida, 
ajenas a c(ue espera la celada 
del bárbaro dolor de la partida. 
Nómadas c}ue vais lejos, 
dejando un rastro de melancolía, 
que nunca los reflejos 
de una flecka al hacer la travesía 
en la pecbu^a os dé tintes bermejos... 
Yo os he visto en el alma femenina, 
entre las maravillas 
de un sueño juvenil en que culmina. 
Dentro del corazón de las chiquillas 
hay una golondrina... 
Pajarcitas, adiós... Por si no os viera 
ya mi vital aliento 
volver con alegría en primavera, 
adiós os digo con el sufrimiento 
de toda despedida postrimera. 
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Por calles y colínas 
un silencio sonoro nos dejaron, 
recuerdo de sus parlas cristalinas. 
U n ala de mi alma se llevaron. 
Partieron para el Sur las golondrinas... 
29 octubre, 1921. 
F L O R H U M I L D E 
(VARIACIONES POÉTICAS SOBRE UN 
TEMA DE CARÁCTER SENTIMENTAL) 
Í^ RES muy pobre, y fragante 
cual bancal de violetas, 
te desprecia el ignorante 
que ama el dinero contante, 
mas son tuyos los poetas. 
Es cierta tu perdición 
en cuanto en amores pegues, 
con billetes y con cbe^ues 
se compra la salvación, 
y tu epidermis de seda, 
de soberbios tonos blancos, 
está lejos de los Bancos, 
iénora el papel moneda 
y bacer no sabes más «¿iros» 
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cjue sollozos y staspiios 
en los cftie preso uno (juecla. 
Las malas lenétias su ignaro 
licor te dan ponzoñoso 
y a seguida las declaro 
enemiéas de lo Kermoso. 
N o sabes (jué son finanzas, 
n i créditos, n i descuentos, 
y todas tus esperanzas 
están en tus sentimientos. 
Kres un kimno a la Vida, 
mas nunca en un «pagare» 
veré tu é^acia florida 
n i tu crencKa de moaré, 
sobre la nuca prendida. 
Echa tu cuerpo-capullo 
en mis brazos juveniles, 
y verás cómo te arrullo 
con canciones infantiles. 
Kckate en mis fuertes brazos 
y verás, entre sus lazos. 
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cómo sin necios desdenes 
para ti mi amor despierta, 
mucKackita «que no tienes 
adonde caerte muerta». 
Tiene el valor tu vestido 
de copiarte la figura, 
le prestas con tu ceñido 
tu belleza de escultura, 
y pues no son para ti 
la púrpura, el bocací 
y demás eéreéios paños, 
porgue «no tienes camisa», 
cúbrete con los veinte años 
en (jue mi corazón frisa. 
L a nítida transparencia 
de tu carne alabastrina 
no Kuele a la rara esencia 
de prosapia parisina. 
Transciende el ánfora helena 
de tu cuerpo juvenil 
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a tomillo, kierbabuena, 
mejorana y toronjil; 
déjame cíue por ti cante, 
te tenéa siempre delante 
y de júbilo me llenes, 
que eres estatua de fue^o, 
muchacliita «que no tienes 
pa mandar cantar a un cie^o». 
Por ti kay emociones, 
por ti Kay alearías, 
por ti las canciones 
tienen anarquías 
que curan el alma 
de melancolías. 
Por tu áran belleza 
no es v i l la materia 
y existe riqueza 
entre la miseria 
que avara apalea, 
en todos países, 
sin que la refrenes. 
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de libras y luíses 
un áureo derroche, 
muckacKa «cfue tienes 
jel día... y la nocKel» 
Septiembre de 1921. 
C A R P E T O - V F . T Ó N I C A 
¡P INAR éallardo (jue junto al río 
oyes en linfa cantar tu fama; 
pinar serrano, pinar bravio, 
pinar solemne del Guadarrama! 
¡Inmensa copa de rumor llena 
(jue extiende en ramas a los confines 
Kuracán rudo cjue nos atruena 
o dulce brisa de violines! 
¡Renatos donde se ven los cielos, 
pinar que doran febeas lumbres, 
pinar de riscos, pinar de hielos, 
pinar de abismos, pinar de cumbres! 
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¡Pinar de corzos y peñascales, 
pinar de abruptos despeñaderos, 
pinar de Keleckos y manantiales, 
pinar de sendas y ventisqueros! 
¡Pinar que sientes en el recazo 
del kacKa viva las mordeduras...; 
pinar l é a n t e que con tu brazo 
las nubes paras en las alturas! 
¡Pinar en donde revuelta escucbo 
cantarte en loas apasionadas, 
con el graznido del aéuilucKo, 
a la rapsodia de las cascadas! 
¡Pinar de tules en el ocaso; 
pinar, en bruma, de cendal leve; 
bajos los soles, pinar de raso; 
pinar de mármol bajo la nieve! 
Oír le brindas a tus devotos 
de un éran silencio la maravilla... 
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desde Las Navas Kasta Los Cotos 
y en los collados de Cercedilla. 
Innumerable fttentina clara 
c(ue las enhiestas cimas esquiva... 
¡Vertebraciones de Peñalara, # 
de Siete-Picos y Marickiva! 
¡Pinar poblado por los sonoros 
dejos de airosa canción serrana, 
pinar en donde braman los toros 
en la alearía de la mañana! 
¡Mar de los pinos majestuoso, 
eres del verde la sinfonía 
en las Revueltas y en el Ventoso 
y en los declives de la Fonfría! 
¡Pinos saérados de la vertiente, 
en cuyos cuerpos sangrando be visto 
la misma Lérida de amor ardiente 
que en el costado sufriera Cristo! 
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¡Pinar éallardo q(ue oyes al río, 
sin vanidades, cantar tu fama! 
¡Pinar serrano! ¡Pinar bravio! 
¡Pinar solemne del Guadarrama! 
Julio de 1937. 
T A Q U I - M E C A 
TAQUI-MECA madrileña 
c(ue las rúas enáalana, 
la de figura cimbreña, 
elefante y salerosa, 
princesa en La Castellana 
y en sus lares... otra cosa, 
c(ue aleare rinde tributo 
a su señor el Presente 
y ¿oza cada minuto 
sin pensar en el siguiente, 
fiel a la norma suntuaria 
(jue la moda en París dicta, 
¡la de la falda sumaria 
y la cabellera estricta! 
E n ti la ilusión de amar 
se bizo, mujer, carne y hueso. 
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esa es tu fuerza sin par 
y yo te canto por eso. 
Mezclas en tu traza fina 
la española y parisina, 
tacjui-meca donairosa, 
pulcjuérrima y de postín, 
jla de la mejilla rosa 
y la boca de carmín!, 
eres la más dulce miel 
cíue 9. mis labios alucine, 
¡tacjui-meca de novela, 
y de couplet, y de cine! 
Quintaesencias el palmito 
de nuestras modernas ckicas, 
el baile veo practicas 
más c(ue un deber, como un rito, 
tanto en el fox insinuante 
como en el tanéo eleéante 
en c(ue un compadre se (jueja, 
como en lo chulo, c(ue deja 
en la sanare una aleéría 
de estímulos y deseos. 
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pues el ckotis en tus pies 
con rítmica altanería, 
con cortados aleteos, 
con sus vueltas del revés, 
la flor de la chulería 
y del casticismo es. 
Oasis en el desierto 
de la Contabilidad, 
bálsamo en tus hombros vierto 
* como a moderna deidad, 
eres ardiente plegaria 
de pasional Primavera, 
¡la de la falda sumaria 
y la estricta cabellera!, 
de dura carne aromosa, 
lauro para un paladín, 
¡la de la mejilla rosa 
y la boca de carmínl, 
más suave c(ue una éacela, 
de amores protagonista, 
¡tacíui-meca de novela, 
y de cine, y de revista!. 
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en la yancjui macjuinaria 
cantas con lengua de aceto, 
¡eres una millonaria 
sin dinero!, 
de pasional Primavera 
eres ardiente plegaria, 
de Venus la éloria invicta, 
¡la de la falda sumaria 
y la cabellera estricta! 
De las ducales maneras 
da tu andar el ritmo justo, 
¡la de las sobrias caderas!, 
y mientras en éarbo asomas 
el dominio con (jue imperas, 
se estremecen en tu busto 
tus palomas, 
tus palomas prisioneras. 
Septiembre de 1928. 

G A L E R Í A D E A L M A S (i) 
(l) Van en la Galería de Almas unas c[ue vivieron la Histo-
ria y otras cjue creó la fantasía; para mí todas son reales. (N. del 
Autor.) 

D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A 
(DE CERVANTES. — Quijote.) 
«De mí sé decir que después 
que soy caballero andante, soy-
valiente, comedido, literal, bien 
criado, áeneroso, cortés, atrevi-
do, blando, sufridor de traba-
jos, de prisiones, de encan-
tos...» 
(Parte I, cap. L. Don Qui-
jote al canónigo.) 
«... Ha de ser casto en los 
pensamientos, Konesto en las 
palabras, liberal en las obras, 
valiente en los hecbos, sufrido 
en los trabajos, caritativo con 
los menesterosos y, finalmente, 
mantenedor de la verdad, aun-
que le cueste la vida el defen-
derla.» 
(Parte II, cap. XVIII. Don 
Quijote a don Lorenzo de Mi-
randa.) 
E S^PÍRITU: 
Riesgo siempre, exposición, 
alma del claro mañana, 
(juintaesencia, zumo, médula 
de las virtudes de la raza kumana. 
Espíritu: 
Es el tuyo el indomable 
(jue a los abismos descendió del mar, 
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el tuyo el q[ue voló cielos arriba, 
el c(ue a la tempestad supo frenar. 
O c(ue investiáa y la existencia deja 
en la penuria de la é^an labor, 
,el cíue labora y el cíue inventa y crea 
para la Humanidad Kacer mejor. 
E l <jue se pierde por las buenas causas, 
el c(ue kace del amor lo cenital, 
eí" q(ue pelea en trances temerarios 
por fervoroso culto al ideal. 
E l que ama libertad sobre otros dones 
y se inclina, gentil, ante el deber, 
el c(ue sabe el dolor es fértil suelo 
y es infecundo páramo el placer. 
E l c(ue zarpa en tres pobres carabelas 
y encuentra tierra firme allende el mar, 
el c(ue en una colina de Judea 
en el leño termina de expirar. 
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E n la guerra de Troya, por la ¿racia 
y kermosura sin par de una mujer, 
en la legión de la divina Helena 
se te vió reciamente acometer. 
Estuviste en Asturias con Pelayo 
y con Padilla y Bravo en Villalar 
—pueden los malandrines y follones 
de púrpura su roña disfrazar.— 
Guillermo Tell cifró en tu konor su empresa, 
Viriato tus Kazañas presintió, 
en donde Kubo abnegados y caídos 
jamás tu brazo invicto se esquivó. 
Pasteur en su febril laboratorio 
vió tu sombra purísima pasar, 
¡ay de los bombres <jue en su vivo anbelo 
no la vean sin mancba dominar! 
E n la conquista de las bravas Indias 
de Potosí, de Cbile y el Perú, 
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mandando el tercio acjuel de la Locura 
allí estuviste peleando tú. 
Kres el paladín lleno de ¿loria 
de la Belleza, el Bien y la Verdad; 
entre todas las cumbres del espíritu, 
ieres la Inmortalidad! 
Junio de l9l9. 
W A L T W H I T M A N 
CIUDADANO de la América nueva, 
de la (jue se ha colmado de fe en el porve-
cíue el cuerpo de un atleta lleva [nir 
y cjue todo lo engrandece al sonreír. 
Paladín de la musa Alegría 
nutrido en el fértil suelo de la Unión: 
hay en el Kxcelsior cfue te guía 
una enorme vibración. 
U n latido tan poderoso 
como debe en la celdilla escondida 
sentirse pleno de afinidades el misterioso 
turbio lítjuido cíue al circular es vida. 
¡E-l Hombre es sobre todo! E,ste es el lema 
por el que a ti, cantor, tiendo mi mano. 
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esta mano cfue cfuema 
al apretar con alma la de un hermano, 
la de un kermano como tú, 
con un acento varonil, 
con un tesoro de ideal, 
flexible como un bambú 
de la América Central. 
K n tus ideas vi lo mejor 
de lo más íntimo de mi ser, 
ke visto mi palacio interior. 
¿No prometiste volver? 
Por kumano eres cosmopolita, 
por kumano te llaman kermano 
todos los kombres y todas las mujeres, 
porgue eres del mar, de la montaña y del 
[llano. 
S i alguien es ciudadano del mundo, tú eres. 
Abril de 1919. 
R V A N T E 
E/N los cristales del natal Henares 
Une hacen caprickos de espumosa plata 
donde el azul y éíacia singulares 
del madrileño cielo se retrata, 
puso Neptuno en la ocasión pristina 
por virtud especial, q[ue el cjue asomara 
a mirarse en el aéua saltarina 
contemplase su alma y no su cara. 
Por c[üe nadie profane ac(uel reflejo 
y la virtud del a^ua se mantenga, 
puso un énomo de capuz bermejo, 
varita de cristal y barba luenga. 
Sabiendo su persona estrafalaria 
entre varias consignas recibidas. 
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c(ue la imaéen guardase extraordinaria 
nada más a las almas eleéidas. 
Desde allí día y noche custodiaba 
del río Henares el precioso arcano, 
y nadie en el contorno sospecliaba 
ni cfne Kubiese virtud, n i hubiese enano. 
Vio c(ue tanto los años transcurrían 
que en mucbo rebasaban el milenio. 
Diz cjue sus ojos verdes conocían [éenio. 
quién era un bombre más, quién era un 
U n día amaneció de primavera 
tan claro, tan ¿entil, tan sonriente, 
que el ¿nomo adivinó una nueva era 
al mirar los balcones del Oriente. 
Al^o—dijo—sin par se incuba de esta 
espleiidorosa aurora bajo el ala: 
¡la Humanidad entera está de fiesta 
y la luz al nacer viste de ^ ala! 
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Las bellas nubes con designios brujos 
bordaron mil primores de celaje; 
el ¿nomo contemplando sus dibujos 
cantaba una canción en su lenguaje. 
E n propio idioma y de variable modo 
nada en Naturaleza hay que no cante. 
... De pronto, y sin sentir, se llenó todo 
de un profundo silencio mareante. 
Por una senda en bierba bordeada 
avanza poco a poco un rapacito, 
(jue tiene en el fulgor de la mirada 
una va^a tristeza de infinito. 
A él brincando por las verdes gramas 
el pigmeo llegó en pocos instantes 
diciéndole al llegar: —¿Cómo te llamas?, 
y el niño contestó: —Miguel Cervantes. 
Apenas este nombre kubo escuchado 
—pues su corazón tienen los enanos— 
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ante el pálido infante arrodillado 
cubrióle en besos las ebúrneas manos. 
Hízole mil zalemas y cumplidos 
con su escarlata y rara figurilla 
y, siendo de los seres elegidos, 
del padre Henares lo llevó a la orilla. 
Tocó la linfa con su maéa vara 
y al infante mandó (jue se asomara. 
E l cliic[uillo, obediente, 
su busto delicado incorporando 
al cristal asomóse transparente; 
y vió grabado en él... 
¡al ínclito mánchelo caminando 
por el famoso campo de Montiel! 
Febrero de l9l9, 
E R N E S T O R E N Á N 
í v S T E sabio viejecito 
tiene en su alma clara y leve 
ese matiz exquisito 
dle su melena de nieve. 
Tiene su misma figura 
de vejez sana y jovial 
la deliciosa dulzura 
de la vida patriarcal. 
Amó tanto la verdad 
(jue soñó con superarla. 
Y se fué a la inmensidad 
del Oriente, a recobrarla. 
E n su prosa hay la elegancia 
de un ¿ran artista c(ue arguye. 
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¡Toda la éi'acia de Francia 
que por sus escritos fluye! 
Y le veo cjue al ne^ar 
en nombre de la Razón, 
sabe siempre perdonar 
con su excelsa comprensión. 
Fué Hombre por cima de todo, 
y supo ver su luz de Helios 
c(ue kay pureza basta en el lodo 
y escoria en los Evangelios. 
N o cabe a las almas buenas 
más zenital filiación: 
tiene el cerebro en Atenas 
y en Jesús el corazón. 
K n él, el calor más fuerte 
lo atenúa suave brisa; 
a la Vida y a la Muerte 
les dedica una sonrisa... 
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E l don tiene de armonía 
y belleza su labor, 
todo un mundo os brindaría 
como cjuien brinda una flor. 
A su alma cristalina 
c(ue amó los rincones sirios 
así veo a la divina 
luz, que alumbra mis delirios: 
Esplendoroso jardín 
que de uno al otro confín 
tiene la tierra nativa 
de bellas flores repleta, 
cálices en donde liba 
miel la Psiquis de un poeta. 
E n el centro se alzan solas 
entre perfumes de gloria, 
en beso las dos corolas: 
del Arte y la de la Historia. 
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L a flauta de un surtidor 
da su cántico de amor. 
Y por el vergel risueño 
se desliza sin sentir, 
como un céfiro abrileño, 
la alearía de vivir. 
Septiembre de 1918. 
S A N C H O P A N Z A 
(DE CERVANTES.—Qui/oíeJ 
«...Verdad es — respondió San-
dio — que, si mi señor Don Quijote 
sana desta herida o caída y yo no 
cfuedo contrahecho della, no trocaría 
mis esperanzas con el mejor título de 
España.» 
(Parte I, cap. XVI.) 
INSIGNE campesino de la mancheta tierra 
c(ue fuiste sin bravura a empresas de valor, 
amiéo de las paces, denuestas a la guerra 
y eres todo un deckado como áobernador. 
Hay más alma que en Sócrates en tu filosofía 
nutrida de esperanza, de amor y de verdad, 
los prados serraniegos te prestan su alearía, 
los pájaros cantores te dan ideálidad. 
Pasaste del invierno los gélidos rigores, 
sin armas en el Rucio pudiste resistir 
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del bártaro verano fatigas y calores 
sabiendo la sublime locura compartir. 
Fidelidad de oro, constancia de diamante 
sin decadente eclipse en ti se vió brillar, 
y eres por tus virtudes un caballero andante 
pacífico y sereno, <iue no conoce par. 
Venciste en l id Honrosa áiéantes y follones 
cjue son, no Briareos, peores de vencer; 
se enroscan como sierpes en nuestros corazones 
y lo sublime aboban a poco de nacer. 
Se llaman esos monstruos: pasividad inerte, 
frialdad eéoista, ausencia de ambición, 
materialismo necio <jue en escombro convierte 
los pórfidos y mármoles de nuestro corazón. 
lOb dichoso escudero, confidente y testigo, 
que la lección bidaléa supiste recibir, 
que de menesterosos al bajar siendo amiéo 
pudiste kasta la cumbre de la éloria subir! 
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Después de la aventura (Jue te ciñe la palma 
de Camacko en las nupcias tres gallinas te dan; 
tu sabiamente pides la lira para el alma 
y blanca rebanada, para el cuerpo, de pan. 
(Te embobas contemplando la ninfa «Poesía» 
(jue lleéa cuando acabas tu epicúrea ración 
tras la danza de mozas de gentil gallardía: 
la gaita zamorana hacíales el son.) 
U n motivo de befa para estultas ducjuesas 
es tu desperanzado y simple confiar, 
espejo es el escarnio de las tales empresas 
c(ue retrata su fondo linajudo y vulgar; 
tu bondad y la excelsa del c(ue amó sin repro-
eníre las torpes burlas indefensas se ven [cbe 
como la bumildad pura de Jesús en la nocbe 
c(ue entre la soldadesca pasó en Jerusalén. 
Pero el vuléo ilustrado—peor jamás lo vieras— 
te viste de estameña, y a Alonso, de tisú; 
10 
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si sueñas y si sufres y confiado esperas, 
iqué más ejecutoria tiene tu amo c[ue tú? 
Eres rústico y crees en las Caballerías... 
¿Quién otro tanto puede en alto proclamar? 
Como alcabuete sates tantas marrullerías 
c(ue a Aldonza en Dulcinea pudiérasla cambiar. 
N o eres tú el enemigo de los calientes cascos 
(jue a tu señor pusieran las lecturas sin fin. 
íSon enemigos viles los Sansones Carrascos...! 
(por más c(ue esto no entienda tu donoso ma^ín). 
La calumnia sus dardos te clavó de veneno 
y el agravio lo ven^a mi recio acometer. 
Amiéo de Quijano, eres leal y bueno-
Como hidalgo, tu entuerto lo quiero desfacer. 
Nada, Sancbo, me debes, aéradezco tu intento 
de servir a mi noble vindicador afán. 
... Anda, sí, la mostaza regálame de un cuento, 
o dime, aquí al oído, un sabroso refrán... 
Diciembre de 1920. 
M E R C U R I O 
(ESCULTURA DE FRANCOIS RUDE. —LOUVRE, PARlS.) 
DIOS-VIGOR, dios osado y hermoso 
a (¿xiien nada melló la impostura 
en las curvas de un vuelo glorioso: 
Sigues tú residiendo en la altura 
y el espíritu nuevo de ahora 
anhelante seguirte procura, 
porgue tu juventud seductora 
de la vida mercante en la lidia 
es el Fiat q[ue crea la aurora. 
E n rabiosa impotencia, la envidia 
en tu estirpe llovió inconvenientes, 
antifaz de la inepcia o la acidia; 
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y al clavarte, babosa, los dientes, 
nos mostró con el pecbo al desnudo 
de su pobre bajeza las fuentes. 
Tú combates en paz sin escudo, 
y es más alta y más pura la ¿loria 
de tu esfuerzo, a la par bello y rudo, 
tjue la vi l belicosa victoria 
c(ue tras lutos y lágrimas deja 
una mancba de sanare en la Historia. 
Nuevo Mundo y Europa la vieja 
se remozan en próspera vida 
—la íjue tu rico cetro refleja,— 
pues la venda de siglos caída, 
boy al orbe rindiéndote veo 
la febril reverencia debida. 
Aún más culto a tu emblema deseo, 
c(ue a la vez que ric(uezas potentes 
la Paz llevas en tu caduceo, 
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al cinc ensalzan clarísimas mentes 
que a los pueblos y razas indican 
las vitales modernas corrientes. 
Cuando tu excelsitud mortifican 
los poetas que lira Kan pulsado 
y del neéro fangal te salpican, 
¿no es la voz de un caduco pasado 
cjue a su libre minerva encadena 
la cjue tu maldición ha cantado? 
T u deidad es augusta y serena 
como sea la más que se eleve 
de que olímpica patria está llena, 
Y tu audacia a vestirse se atreve 
con guirnaldas de eximia elocuencia 
que demuestra negrura en la nieve. 
Tu incansable mundial diligencia 
no vivió con despojos del robo 
como dice plebeya inconsciencia; 
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dne el c(ue rema forzando el estrovo, 
aunque ^ane, si así se esclaviza, 
no tendrá rapa*; alma de lobo. 
N o es tu noble pelea en la liza 
artimaña de Caco el innoble 
íjue al Kampón holgazán fanatiza. 
Más dará cfuijotesco mandoble 
(jue pensar en traperos puñales 
tu potente energía de roblé. 
N o se achaquen ya a ti fieros males, 
porque el robo y el sacro trabajo 
fueron siempre enemigos mortales. 
E n el aire navegas, y bajo 
el primor de las ondas marinas 
íiue Peral en su audacia nos trajo. 
Esplendores sin fin determinas 
cuando fijas tu firme mirada 
y al planeta, en penumbra, iluminas. 
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De la mar en kakía y en rada 
y en antenas crecías ctíal púas 
cfueda tu Kelena efigie plasmada, 
y hay de tu alma en las plazas y rúas 
y en el Kimno cjue canta vigores 
en los brazos de eléctricas ¿rúas. 
Donde pisas, allí nacen flores; 
(pie un cortejo te siáue radiante 
como nuncio de tiempos mejores 
dondequiera que apuesta se plante 
tu pictórica joven figura 
que la espalda fatiga de Atlante. 
E n tu estirpe no hay página oscura, 
y a la ajena carencia despiertos 
en el mar, en montaña y llanura, 
tienes muy tus sentidos abiertos 
que tu ubicua deidad agudiza 
tierra adentro y en aires y puertos. 
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Tu cabeza íjue el céfiro riza 
no desKonran protervias Rumanas 
c(ue se acojan a tu banderiza; 
íjue en albor de las buestes cristianas 
ni por Judas se manaba el Mesías, 
ni al negarle de Pedro las canas. 
Son los tuyos ubérrimos días; 
a tus necios rivales inmolo, 
pedestal para tus gallardías. 
A los bombres los unes tú solo, 
y al partir para tus correrías 
es la tuya hermosura de Apolo. 
Enero cíe 1920. 
J O S É E N R I Q U E R O D Ó 
ESPUÉS de Pericles el sí^lo portento 
<jue supo lo hermoso pintar y esculpir, 
este alma divina de Renacimiento 
los velos del orto los pudo partir 
en cualquier época gloriosa. 
Elor, una ondina í j u e kabía loérado 
oír un discurso profundo a Platón, 
en pos de la ciencia c(ue había robado 
anticuas quietudes a s u corazón 
anduvo errante por los mares. 
Rendida ¡ay! al peso de los desengaños 
¿uardó intacta siempre su luz interior. 
<íQue cuándo y adónde al correr de los años 
se vió en las marítimas aéuas a Elor? 
N o importan tiempos ni países. 
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Velóse del Norte en las pálidas brumas 
y su torso augusto llego a aparecer 
en ecuatoriales Kirvientes espumas, 
en cuya blancura se vió florecer 
su egregio desnudo de Milo . 
Mas Jove el supremo la vió conmovido 
y a Klor concedióle poder y virtud 
de trocarla en trama de fino tejido, 
tan fino, cjue un alma de acuella inquietud 
surgiese por mágico encanto. 
EUor acatando la gracia divina 
dispuso impalpable su bilillo sutil, 
y vino a los pueblos de raza latina, 
y fué hilando en rueca de puro marfil 
que bailó en la inmarcesible Francia. 
E,í trópico ardiente bañó en claridades 
de Elor el fecundo viaje postrer, [des, 
y en conjunción bella de Francia y Cicla-
con lengua española. Rodó fué a nacer 
en la juvenil Suramerica. 
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A l borde uruguayo c(ue toca el Atlántico 
nutrió su cerebro, su é^an corazón, 
con altos anbelos de temple romántico 
y el fuerte ec(uilibrio que da al Partbenón 
su clásica estirpe éraciosa. 
Gozó las esencias de todo lo bueno 
en las melodías silvestres de Pan; 
amó, y al sentirse de sí mismo lleno, 
se konró saludando a Ernesto Renán 
filial, caballeresco. 
Fraterno, su numen pensó en los caídos, 
sintió los dolores de luz por venir, 
y es su magisterio (jue en cruz recoáidos 
sus dones, en tu ara los vió consumir, 
¡oK, Venus, c[ue encantas la vida! 
La diosa desnuda. Rumana y eterna 
besó a José E.nric(ue en el día final; 
dejó un Kueco al cielo una estrella moderna: 
su rostro la Hermosa en el trance fatal 
cubrió con el mármol del brazo... 
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Me visto en desfile c^ ue a llanto me mueve 
pasar al enorme poeta de Ar ie l : 
envuelto el despojo en sudario de nieve, 
por una áran fronda de mirto y. laurel 
lo conducían las tres Gracias. 
Junio de 1920. 
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